
esperanza de la salvación con la 
promesa de la redención, y tuvo 
incesante cuidado del género 
humano, para dar la vida eterna 
a todos los que buscan la 
salvación con la perseverancia 
en las buenas obras" (DV 3). 

 
La alianza con Noé 
 
56 Una vez rota la unidad del 
género humano por el pecado, 
Dios decide desde el 
comienzo salvar a la humanidad 
a través de una serie de etapas. 
La Alianza con Noé después del 
diluvio (Cf. Gn 9,9) expresa el 
principio de la Economía divina 
con las "naciones", es decir con 
los hombres agrupados "según 
sus países, cada uno según su 
lengua, y según sus clanes" (Gn 
10,5; Cf. 10,20-31). 
 
Dios elige a Abraham 

 
59 Para reunir a la humanidad 
dispersa, Dios elige a Abraham 
llamándolo "fuera de su tierra, 
de su patria y de su casa" (Gn 
12,1), para hacer de él 
"Abraham", es decir, "el padre 
de una multitud de naciones" 
(Gn 17,5): "En ti serán benditas 

todas las naciones de la tierra" 
(Gn 12,3 LXX; Cf. Ga 3,8). 
 
60 El pueblo nacido de Abraham 
será el depositario de la 
promesa hecha a los patriarcas, 
el pueblo de la elección (Cf. 
Rom 11,28), llamado a preparar 
la reunión un día de todos los 
hijos de Dios en la unidad de loa 
Iglesia (Cf. Jn 11,52; 10,16); ese 
pueblo será la raíz en la que 
serán injertados los paganos 
hechos creyentes (Cf. Rom 
11,17-18.24). 
 
Dios forma a su pueblo Israel 

 
62 Después de la etapa de los 
patriarcas, Dios constituyó a 
Israel como su pueblo 
salvándolo de la esclavitud de 
Egipto. Estableció con él la 
alianza del Sinaí y le dio por 
medio de Moisés su Ley, para 
que lo reconociese y le sirviera 
como al único Dios vivo y 
verdadero, Padre providente y 
juez justo, y para que esperase 
al Salvador prometido (Cf. DV 
3). 63 Israel es el pueblo 
sacerdotal de Dios (Cf. Ex 19,6), 
el que "lleva el Nombre del 
Señor" (Dt 28,10).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Extractos tomados del libro PARA 

SALVARTE del Pbro. Jorge Loring y/o 

del Catecismo de la Iglesia Católica. 

Por amor, Dios se ha 
revelado y se ha entregado 
al hombre. De este modo da 

una respuesta definitiva y 
sobreabundante a las 

cuestiones que el hombre 
se plantea sobre el sentido y 

la finalidad de su vida. 

Comparte este tema católico, regalando copias. Que llegue lo más lejos posible. 



DIOS AL ENCUENTRO 
DEL HOMBRE 

 
50 Mediante la razón natural, 
el hombre puede conocer a 
Dios con certeza a partir de 
sus  obras. Pero existe otro 
orden de conocimiento que el 
hombre no puede de ningún 
modo alcanzar por sus 
propias fuerzas, el de la 
Revelación divina (Cf. Cc. 
Vaticano I: DS 3015). 
 
Por una decisión enteramente 
libre, Dios se revela y se da al 
hombre. Lo hace revelando 
su misterio, su designio 
benevolente que estableció 
desde la eternidad en Cristo 
en favor de todos los 
hombres. Revela plenamente 
su designio enviando a su 
Hijo amado, nuestro Señor 
Jesucristo, y al Espíritu Santo. 
 

I DIOS REVELA SU 
DESIGNIO AMOROSO 

 
51 "Dispuso Dios en su 
sabiduría revelarse a sí 
mismo y dar a conocer el 

misterio de su voluntad, 
mediante el cual los hombres, 
por medio de Cristo, Verbo 
encarnado, tienen acceso al 
Padre en el Espíritu Santo y 
se hacen consortes de la 
naturaleza divina" (DV 2). 
 
52 Dios, que "habita una luz 
inaccesible" (1 Tm 6,16) 
quiere comunicar su propia 
vida divina a los hombres 
libremente creados por él, 
para hacer de ellos, en su 
Hijo único, hijos adoptivos (Cf. 
Ef 1,4-5). Al revelarse a sí 
mismo, Dios quiere hacer a 
los hombres capaces de 
responderle, de conocerle y 
de amarle más allá de lo que 
ellos serían capaces por sus 
propias fuerzas. 
 
53 El designio divino de la 
revelación se realiza a la vez 
"mediante acciones y 
palabras", íntimamente 
ligadas entre sí y que se 
esclarecen mutuamente (DV 
2). Este designio comporta 
una "pedagogía divina" 
particular: Dios se comunica 

gradualmente al hombre, lo 
prepara por etapas para 
acoger la Revelación 
sobrenatural que hace de sí 
mismo y que culminará en la 
Persona y la misión del Verbo 
encarnado, Jesucristo. 
 
Desde el origen, Dios se da 
a conocer 
 
54 "Dios, creándolo todo y 
conservándolo por su Verbo, 
da a los hombres testimonio 
perenne de sí en las cosas 
creadas, y, queriendo abrir el 
camino de la salvación 
sobrenatural, se manifestó, 
además, personalmente a 
nuestros primeros padres ya 
desde el principio" (DV 3). 
Los invitó a una comunión 
íntima con él revistiéndolos de 
una gracia y de una justicia 
resplandecientes. 
 
55 Esta revelación no fue 
interrumpida por el pecado de 
nuestros primeros padres.  
 
Dios, en efecto, "después de 
su caída alentó en ellos la  


